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En la fe, es una publicación al servicio de la Iglesia Católica del Perú, con el carisma de San Vicente de Paúl, sin ánimo de lucro, su finalidad es poner al alcance de la 
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al crecimiento y fortalecimiento de la Iglesia .
Todos los textos incluidos en este sitio se han reproducido bajo el convencimiento de que las personas que nos los envían, tienen el derecho de publicación o bien, 
son textos que pertenecen al dominio público. Si de manera involuntaria se ha incluido algún material protegido por derechos de autor, rogamos que se pongan en 
contacto con nosotros a la dirección electrónica revistaenlafe@gmail.com para subsanar cuanto antes este error.
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La Anunciación del Señor

El mundo atraviesa nuevamente 
horas de incertidumbre. En distintos 
lugares de la tierra los pueblos viven 
bajo la sombra de la guerra, del mie-
do y de la desconfianza. Mientras al-
gunos discuten estrategias y poder, 
son millones las familias que sufren 
las consecuencias de decisiones to-
madas lejos de sus hogares.

En medio de este escenario la hu-
manidad se acerca, una vez más, a los 
días de la Semana Santa. No se trata 
solo de una tradición religiosa que 
vuelve cada año en el calendario. La 
pasión de Jesucristo nos coloca fren-
te a una verdad profunda: cuando el 
odio y la violencia dominan el corazón 
humano, siempre termina sufriendo 
el inocente.

En el camino hacia la cruz vemos 
reflejada también la historia de nues-
tro tiempo. Allí está el hombre que se 
lava las manos para no comprometer-
se, la multitud que se deja llevar por 
el grito de otros y también aquellos 
que permanecen fieles incluso en 
medio del dolor. La pasión del Señor 
no pertenece solo al pasado; sigue 

hablándonos hoy.

La cruz de Cristo revela algo que 
el mundo a veces olvida: la verdadera 
fuerza no está en la violencia ni en el 
poder, sino en el amor que es capaz 
de entregarse por los demás. Jesús 
no respondió al odio con odio. Su 
respuesta fue el perdón, incluso en el 
momento más difícil.

Por eso la Semana Santa es una in-
vitación para toda la humanidad. Nos 
invita a detenernos, a mirar el sufri-
miento del mundo y a preguntarnos 
qué lugar ocupa el amor en nuestras 
decisiones personales y colectivas. La 
paz no comienza en los acuerdos in-
ternacionales, aunque estos sean ne-
cesarios; comienza en el corazón de 
cada persona que decide reconocer al 
otro como hermano.

Cuando contemplamos la cruz no 
estamos mirando una derrota. Esta-
mos contemplando el misterio de un 
amor que no se rinde frente al mal. 
Y esa es la esperanza que el mundo 
necesita redescubrir.

Que estos días santos nos ayuden 
a recordar que ninguna guerra puede 
construir un futuro verdaderamente 
humano. Solo la reconciliación, la jus-
ticia y la misericordia pueden abrir un 
camino distinto para los pueblos.

La Pascua nos recuerda que des-
pués de la noche siempre puede ama-
necer. Y que incluso en los momentos 
más oscuros de la historia, Dios sigue 
sembrando esperanza en el corazón 
del mundo.

Que la Virgen de la Medalla Mi-
lagrosa traiga inmensas bendiciones, 
salud, paz y protección a sus hoga-
res, intercediendo con sus gracias 
especiales, durante esta Pascua de 
resurrección, recordándonos su amor 
maternal y su constante guía en mo-
mentos de dificultad
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El Papa: nunca subestimar la violencia contra las 
mujeres, denunciarla sin miedo

León XIV responde a una lectora de la revista «Piazza 
San Pietro» que denuncia los feminicidios e invoca una 
alianza entre la escuela y la Iglesia para difundir entre los 
jóvenes «una cultura del respeto». El Pontífice exhorta a 
apoyar el «genio femenino»: las mujeres - afirma - son un 
signo de «libertad, igualdad, solidaridad, justicia», valo-
res “combatidos por una mentalidad peligrosa que pro-
duce discriminaciones”; quizá también por eso hoy son 
“golpeadas y asesinadas”.

El papa León XIV publicó una carta en la revista Piazza 
San Pietro con motivo del Día Internacional de la Mujer, 
celebrado hoy, 8 de marzo, en la que reflexiona sobre 
la violencia que sufren muchas mujeres en el mundo. 
La carta responde al testimonio de una lectora llama-
da Giovanna, quien escribe “con los ojos llenos de lá-
grimas” al denunciar que para muchas mujeres amar, 
casarse o formar una familia termina convirtiéndose en 
una trampa marcada por la violencia.

El Papa expresa su profundo dolor ante este fenóme-
no y se pregunta por qué algunos hombres llegan incluso 
a matar a las mujeres que dicen amar. Para reflexionar 
sobre ello recuerda la idea del “genio femenino”, pro-
puesta por Juan Pablo II, que reconoce el papel especial 
de las mujeres en la construcción de una cultura del cui-
dado, la fraternidad y la esperanza.

Según León XIV, las mujeres son hoy “un signo de con-
tradicción” en una sociedad confusa y violenta porque 
representan valores fundamentales como la fe, la liber-
tad, la igualdad, la solidaridad y la justicia. Precisamente 
por encarnar estos valores, muchas veces son atacadas 
por una mentalidad dominada por el egoísmo, los pre-
juicios, la discriminación y la voluntad de poder.

El Pontífice advierte que la violencia contra las mu-
jeres no debe minimizarse nunca y llama a denunciar 
cualquier forma de agresión. Subraya que toda violencia 
marca una frontera clara entre la civilización y la barba-
rie, y por ello insiste en la necesidad de proteger, apoyar 
y valorar el aporte de las mujeres para el futuro de la 
humanidad.

En síntesis, la carta es una defensa del valor y la dig-
nidad de las mujeres, un llamado a combatir la violencia 
de género y una invitación a reconocer el papel funda-
mental de las mujeres en la construcción de una socie-
dad más humana y fraterna.

“Hay que eliminar esta violencia —concluye el Papa— 
y buscar la manera de formar la mentalidad; debemos 
ser personas de paz, que quieren el bien de todos”.
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En la historia de la salvación, pocas figuras poseen la gran-
deza silenciosa de San José. Padre adoptivo de Jesús y espo-
so de Virgen María, su vida transcurre en la discreción de los 
Evangelios, pero su misión fue decisiva en los primeros años 
de la vida de Jesucristo.

Aunque las Escrituras hablan poco de él, la Iglesia lo con-
templa como un modelo de fe, obediencia y paternidad res-
ponsable. José aparece como el hombre justo que supo escu-
char a Dios y responder con una confianza absoluta, incluso 
cuando los caminos que se abrían ante él eran inciertos.

Un hombre justo en el plan de Dios
José pertenecía a la estirpe del rey David y vivía en Nazaret, 

donde trabajaba como carpintero. Su vida era sencilla, marca-
da por el trabajo cotidiano y la fidelidad a la ley de Dios.

El Evangelio de Mateo lo describe con una palabra que re-
sume toda su personalidad: “justo”. No se trata solo de alguien 
que cumple la ley, sino de un hombre cuyo corazón está abier-
to a la voluntad de Dios.

Cuando descubrió que María, su prometida, estaba en-
cinta antes de convivir con él, José atravesó un momento de 
profunda confusión. Sin comprender aún el misterio que se 

estaba realizando, decidió separarse de ella en secreto para no 
exponerla a la deshonra pública.

Pero en ese momento decisivo, Dios intervino en su vida. 
Un ángel se le apareció en sueños y le reveló que el niño con-
cebido en María venía del Espíritu Santo. José no discutió ni 
pidió explicaciones. Simplemente obedeció: acogió a María 
como esposa y aceptó la misión de custodiar al Niño que na-
cería de ella.

El custodio de la Sagrada Familia
Desde entonces, la vida de José quedó completamente 

orientada al cuidado de Jesús y de María. Su misión no con-
sistía en palabras o gestos extraordinarios, sino en la fidelidad 
diaria a la responsabilidad que Dios había puesto en sus ma-
nos.

Cuando el rey Herodes el Grande ordenó la persecución de 
los niños de Belén, fue José quien recibió en sueños la adver-
tencia divina. Sin vacilar, tomó al Niño y a su madre y empren-
dió el camino hacia Egipto para protegerlos.

Aquel viaje simboliza el papel de José como protector y 
guía de la Sagrada Familia. Él fue quien aseguró el sustento del 
hogar con su trabajo, quien enseñó a Jesús el oficio de carpin-
tero y quien ofreció al Hijo de Dios el ambiente humano de un 
hogar sencillo.

En Nazaret, entre herramientas y madera, Jesús creció 
bajo su mirada silenciosa. Allí aprendió el valor del trabajo, la 
disciplina cotidiana y la vida familiar.

La grandeza de una vida silenciosa
A diferencia de otros personajes del Evangelio, José no 

pronuncia una sola palabra en las Escrituras. Sin embargo, su 
silencio no es vacío, sino expresión de una fe profunda.

La tradición cristiana lo contempla como modelo de hu-
mildad, trabajo y ternura. Fue un hombre que supo vivir su vo-
cación sin buscar reconocimiento, cumpliendo con fidelidad la 
misión que Dios le confió.

La última referencia a José en los Evangelios aparece cuan-
do Jesús, siendo adolescente, permanece en el Templo de Je-
rusalén sin que sus padres lo sepan. María y José lo buscan 
angustiados durante tres días hasta encontrarlo entre los doc-
tores de la ley.

Después de ese episodio, los Evangelios ya no vuelven a 
mencionarlo, lo que ha llevado a la tradición a pensar que José 
murió antes del inicio de la vida pública de Jesús.

Patrono de la Iglesia y de las familias
A lo largo de los siglos, la Iglesia ha reconocido la importan-

cia espiritual de San José. Su figura ha sido propuesta como 
modelo para los padres de familia, para los trabajadores y 
para todos aquellos que buscan vivir la fe en la sencillez de la 

San José, Esposo de la Bienaventurada Virgen 
María y Patrono de la Iglesia universal
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vida cotidiana.
En 1870, el papa Pío IX lo proclamó Patrono de la Iglesia 

universal, reconociendo su misión como custodio de la familia 
de Nazaret y protector del pueblo cristiano.

Posteriormente, León XIII destacó su ejemplo para los pa-
dres de familia y los trabajadores, mientras que Pío XII insti-
tuyó en 1955 la fiesta de San José Obrero, celebrada el 1 de 
mayo, para resaltar la dignidad del trabajo humano.

Más recientemente, el papa Francisco dispuso que el nom-
bre de San José fuera incluido en las Plegarias Eucarísticas del 
Misal Romano, subrayando la importancia de su presencia en 
la vida espiritual de la Iglesia.

Un padre para todos los creyentes
La Iglesia celebra a San José el 19 de marzo, día en que 

los fieles recuerdan su misión como esposo de María y padre 
adoptivo de Jesús. Todo el mes de marzo está tradicionalmen-
te dedicado a meditar sobre su vida y sus virtudes.

En un mundo marcado por la prisa, el ruido y la búsqueda 
de reconocimiento, la figura de San José ofrece una enseñanza 
profundamente actual: la santidad puede vivirse en el silencio, 
en el trabajo cotidiano y en la fidelidad a las responsabilidades 
que Dios confía a cada persona.

José no predicó multitudes ni realizó grandes discursos. 
Pero cuidó al Niño Jesús, protegió a María y sostuvo con su 
trabajo el hogar de Nazaret.

Y en esa misión silenciosa, cumplida con amor y confianza 
en Dios, se revela la verdadera grandeza de este humilde car-
pintero que la Iglesia reconoce como padre, protector y mo-
delo de vida cristiana.

A lo largo de los siglos, la Iglesia ha reconocido la importan-
cia espiritual de San José. Su figura ha sido propuesta como 
modelo para los padres de familia, para los trabajadores y 
para todos aquellos que buscan vivir la fe en la sencillez de la 
vida cotidiana.

En 1870, el papa Pío IX lo proclamó Patrono de la Iglesia 
universal, reconociendo su misión como custodio de la familia 
de Nazaret y protector del pueblo cristiano.

Posteriormente, León XIII destacó su ejemplo para los pa-
dres de familia y los trabajadores, mientras que Pío XII insti-
tuyó en 1955 la fiesta de San José Obrero, celebrada el 1 de 
mayo, para resaltar la dignidad del trabajo humano.

Más recientemente, el papa Francisco dispuso que el nom-
bre de San José fuera incluido en las Plegarias Eucarísticas del 
Misal Romano, subrayando la importancia de su presencia en 
la vida espiritual de la Iglesia.

https://dadlute.com/
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Este 25 de marzo, la Iglesia celebra el misterio lumi-
noso de la Anunciación del Señor, el momento en que 
Dios irrumpe en la historia humana de una manera si-
lenciosa y, sin embargo, absolutamente decisiva. El rela-
to del Evangelio de Lucas nos sitúa en una humilde casa 
de Nazaret, donde el Arcángel Gabriel anuncia a la joven 
Virgen María que será la madre del Salvador.

A primera vista, el acontecimiento parece pequeño, 
casi oculto. No hay multitudes, ni templos majestuo-
sos, ni proclamaciones solemnes. Solo un diálogo entre 
el cielo y la tierra. Sin embargo, precisamente en ese 
instante comienza el acontecimiento más grande de la 
historia: la Encarnación. El Hijo eterno de Dios entra en 
el tiempo humano y asume nuestra naturaleza para re-
dimirla.

La fe cristiana contempla este momento con asom-
bro y gratitud. Dios, que es infinito y eterno, no se im-
pone con poder ni con fuerza. Llama suavemente a la 
puerta del corazón humano y espera una respuesta li-
bre. En María encontramos esa respuesta plena. Su pa-
labra —“Hágase en mí según tu palabra”— no es una 
resignación pasiva, sino el acto de fe más profundo que 
haya pronunciado criatura alguna. En ese “sí” se abre el 
camino por el cual Jesucristo vendrá al mundo.

Por ello la Iglesia ha situado esta solemnidad exac-
tamente nueve meses antes de la Navidad. No se trata 
simplemente de un cálculo cronológico. La liturgia quie-
re recordarnos que la salvación comienza en lo oculto, 
en la gestación silenciosa del plan de Dios. Antes del pe-
sebre de Belén, antes de la predicación del Reino y antes 
de la cruz, hubo un momento de fe y de confianza en 

el que una mujer se abrió completamente a la voluntad 
divina.

Este misterio tiene también un profundo significa-
do para nuestro tiempo. El mundo contemporáneo, tan 
marcado por la prisa, el ruido y la búsqueda constante 
de poder, corre el riesgo de olvidar que las realidades 
decisivas nacen en el silencio. La Anunciación nos ense-
ña que Dios obra en la discreción, en la humildad y en la 
libertad del corazón humano.

María no comprendió todo en aquel momento. El 
anuncio del ángel superaba cualquier expectativa huma-
na. Sin embargo, su fe fue más grande que sus pregun-
tas. Ella confió en que Dios, que inicia su obra, también 
la llevará a plenitud. En esto consiste el verdadero acto 
de fe: permitir que Dios sea Dios en nuestra vida.

Así, la Iglesia vuelve espiritualmente a Nazaret. Con-
templa ese instante en que el cielo se inclina hacia la 
tierra y la tierra responde con confianza. Allí comienza 
el camino que conducirá al nacimiento del Redentor y, 
finalmente, al misterio pascual.

La Anunciación del Señor nos recuerda que la historia 
de la salvación no está hecha de gestos espectaculares, 
sino de obediencia, fe y apertura a la gracia. Y nos invita 
a preguntarnos si también nosotros estamos dispuestos 
a decir, en medio de nuestras circunstancias cotidianas, 
un “sí” semejante al de María, para que Dios continúe 
realizando su obra en el mundo.

La Anunciación del Señor

Pintura: Leonardo da Vinci, autor de una famosa Anunciación pintada hacia 1472–1475 Galería Uffizi, Florencia
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San Pedro renueva su Vía Crucis: catorce 
lienzos para el corazón del Vaticano

El cardenal Mauro Gambetti inauguró el viernes 20 de 
febrero por la tarde, en la Basílica Vaticana, el nuevo Vía 
Crucis. La obra, encargada al artista suizo Manuel An-
dreas Dürr, fue seleccionada mediante un concurso inter-
nacional convocado con motivo del 400 aniversario de la 
dedicación de San Pedro (1626-2026).

Entrar en San Pedro y encontrarse con el nuevo Vía 
Crucis del artista suizo Manuel Andreas Dürr significa 
enfrentarse a una presencia plena. En cada una de las 
catorce estaciones, las figuras se recortan con claridad 
estructural, sostenidas por una composición sólida. El 
proyecto surge de un concurso internacional en el que 
participaron artistas de todo el mundo.

La elección de Manuel Andreas Dürr se impuso por 
unanimidad por su equilibrio y fuerza expresiva. El fac-
tor decisivo sigue siendo la calidad pictórica: un itinera-
rio cuaresmal concebido para ser recorrido, siguiendo la 
liturgia, según el eje procesional de la nave central y en 
el espacio alrededor del Altar de la Confesión. Las nue-
vas pinturas están provistas de marcos realizados por los 
maestros artesanos de la Fábrica de San Pedro.

La apertura oficial —fué el viernes 20 de febrero, a 
las 15:00 horas— estuvo acompañada de un momento 
musical a cargo de los cantores de la Capilla Julia, inter-
calado con los saludos institucionales del cardenal Mau-

ro Gambetti, arcipreste de la Basílica Vaticana, del secre-
tario de la Fábrica de San Pedro, monseñor Orazio Pepe, 
y de una intervención del propio artista.

El cardenal explicó cómo, a través de esta obra, po-
demos rezar siguiendo las huellas de Jesús para caminar 
con Él hacia la Resurrección. Además, repasó la tradición 
del Vía Crucis desde la perspectiva del Primero de los 
Apóstoles, de quien podemos imaginar que revivió los 
momentos experimentados por el Maestro. Recordó a 
la peregrina Egeria, que llegó a Tierra Santa en el siglo 
IV, y mencionó otros momentos que contribuyeron a la 
definición y difusión del Vía Crucis, hasta llegar al fran-
ciscano San Leonardo de Porto Maurizio. A las 16:00 ho-
ras se celebró el Vía Crucis, que se repetirá cada viernes 
durante todo el tiempo de Cuaresma, período en el cual 
permanecerán expuestos los lienzos que acompañan el 
camino de los fieles en un entrelazamiento de contem-
plación y movimiento.

Formación y memoria figurativa

Nacido en 1989, el ganador del concurso, Manuel 
Andreas Dürr, estudió pintura en la Academia de Bellas 
Artes de Florencia, profundizando luego en filosofía, his-
toria del arte y eslavística en Friburgo y Berna. La forma-
ción florentina emerge en la centralidad del dibujo y en 

Por: Maria Milvia Morciano y Eugenio Murrali 
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la claridad constructiva. En estos lienzos se reconoce la 
interiorización de la lección del arte florentino: la cruz 
que atraviesa el espacio recuerda soluciones ya pre-
sentes en la tradición toscana, como en la Virgen con el 
Niño de Miguel Ángel conservada en la Casa Buonarroti, 
donde el eje de madera estructura la composición.

Se pueden vislumbrar, además, afinidades con cierta 
pintura italiana de la primera mitad del siglo XX, en la 
compacidad plástica y en la nitidez formal, junto a una 
medida monumental absorta que remite a la severidad 
narrativa de Giotto. La referencia a un realismo entre fi-
nales del siglo XIX y principios del XX se percibe en la 
densidad tonal y en la gravedad de los cuerpos, en una 
línea que puede evocar a Gustave Courbet y, en general, 
a esa etapa europea atenta a la concreción de lo real.

Color y arquitectura

La gama cromática ha sido calibrada en relación con 
el pavimento de mosaico de la Basílica. Ocres cálidos, 
grises y azules profundos establecen una continuidad 
visual con las superficies marmóreas y con la luz natural 
de la nave. La imagen entra en el espacio arquitectónico 
con coherencia tonal, integrándose en el ritmo visual del 
edificio.

Una clave de lectura

Nos detenemos aquí en la XII estación, “Jesús muere 
en la cruz”, que representa la cumbre del ciclo iconográ-
fico y, al mismo tiempo, una clave de lectura de toda la 
secuencia. En esta estación se concentran las decisiones 
formales y teológicas de todo el ciclo: el equilibrio com-
positivo, la densidad matérica, la medida de los gestos 
y la centralidad de la luz. En ella se reconoce la orienta-
ción global de la obra.

La Crucifixión: estructura y materia

En la Crucifixión, la composición se organiza en torno 
al eje vertical de la cruz. Los travesaños y la disposición 
de los cuerpos introducen diagonales que generan pro-
fundidad y guían la mirada hacia el rostro de Cristo. El 
sistema es geométrico y firme; la construcción conserva 
una movilidad interna que impide cualquier rigidez. La 
madera es clara, tosca, marcada por vetas evidentes. La 
materia pobre permanece visible. También las piedras 
que aparecen en los paisajes de las otras estaciones —
en la caída o en la deposición— presentan volúmenes 
compactos y superficies irregulares. La pintura insiste 
en la consistencia física de los elementos, enraizando el 
evento sagrado en una dimensión tangible.

Rostro, gesto, medida

El rostro de Cristo está inclinado, recogido en una 
concentración intensa. Los brazos extendidos y la rela-
ción proporcionada entre las figuras construyen un rit-
mo coherente. La compostura atraviesa todo el ciclo: 
el dolor se confía a la medida, a la luz que modela los 
cuerpos y al equilibrio de los gestos. Un ejemplo signifi-
cativo es el de la VI estación, la Verónica limpia el rostro 
de Cristo, la reliquia más identitaria de la Basílica. Aquí 
la imagen se ofrece como verdadera “metapintura”: un 
cuadro que contiene otra imagen, condensando la larga 
tradición occidental sobre el rostro de Cristo.

La reflexión sobre la representación se inserta así en 
el relato de la Pasión, relacionando la teología de la ima-
gen y el relato evangélico. Todo el ciclo sigue con rigor 
la secuencia tradicional de las catorce estaciones. Espi-
ritualidad y conciencia histórica de la iconografía de la 
Pasión convergen en una pintura esencial, capaz de ge-
nerar recogimiento en el corazón monumental de San 
Pedro.



10 En la fe

El Papa en el Ángelus: “Jesús es la respuesta de 
Dios a nuestra sed”

Papa Leon XIVMENSAJE DEL SANTO PADRE

En el Ángelus de este III domingo de Cuaresma, el 
Papa León XIV reflexiona sobre uno de los diálogos más 
importantes del Evangelio: el encuentro de Jesús con 
la mujer samaritana; un episodio que muestra cómo 
incluso aquellos que la sociedad descarta pueden con-
vertirse en portadores de fe cuando Jesús actúa en sus 
vidas.

Del santo Evangelio según san Juan 4, 5-42
En aquel tiempo llegó Jesús a una de ciudad de Samaria lla-
mada Sicar, cerca de la heredad que y Jacob dio a su hijo 
José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fa-
tigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alre-
dedor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar 
agua. Jesús le dice: Dame de beber. Pues sus discípulos se 
habían ido a la ciudad a comprar comida. Le dice a la mujer 
samaritana: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, 
que soy una mujer samaritana? (Porque los judíos no se tra-
tan con los samaritanos.) Jesús le respondió: Si conocieras el 
don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le 
habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva. Le dice la 
mujer: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; 
¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más 
que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebie-
ron él y sus hijos y sus ganados? Jesús le respondió: Todo 
el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que 

beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el 
agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que 
brota para viva eterna. Le dice la mujer: Señor, dame de esa 
agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí 
a sacarla. Le dice la mujer: Señor, veo que eres un profeta. 
Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís 
que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. Jesús 
le dice: Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este 
monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis 
lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, 
porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora 
(ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos ado-
rarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el 
Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que 
adoran, deben adorar en espíritu y verdad. Le dice la mujer: 
Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando ven-
ga, nos lo explicará todo. Jesús le dice: Yo soy, el que te está 
hablando. Y fueron muchos más los que creyeron. Así que 
por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus 
palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que 
éste es verdaderamente el Salvador del mundo.

Hoy comenzamos a leer “las grandes páginas del 
Evangelio que ayudan a convertirse en cristianos o, si ya 
lo somos, a serlo con mayor autenticidad y alegría”. Lo 
ha afirmado el Papa León XIV este mediodía, explicando 

Por : Mireia Bonilla – Ciudad del Vaticano
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que hoy empezará reflexionando por uno de los diálo-
gos más importantes del Evangelio: el diálogo entre Je-
sús y la mujer samaritana.

Jesús es la respuesta de Dios a nuestra sed

Ante una Plaza de San Pedro repleta de fieles, antes 
del rezo dominical del Ángelus, el Papa explica que el 
encuentro de la Samaritana con Jesús “activa en lo pro-
fundo de cada uno un «manantial que brotará hasta la 
Vida eterna»”.

“Queridos hermanos, no hay energía mejor empleada 
que la que dedicamos a liberar el corazón. Por eso, la 
Cuaresma es un don: entramos en la tercera semana y 
ya podemos intensificar el camino”.

La acción de Dios en la vida de las personas

El Pontífice comenta el episodio del Evangelio de Juan, 
cuando Jesús de Nazaret habla con la mujer samaritana 
en el pozo, para invitarnos así a “levantar los ojos” y re-
conocer la acción de Dios incluso donde aparentemente 
no se ve nada: “En el Evangelio Jesús dijo a sus discípu-
los: «Ustedes dicen que aún faltan cuatro meses para la 
cosecha. Pero yo les digo: Levanten los ojos y miren los 
campos: ya están madurando para la siega. Allí donde 
nosotros no vemos nada, la gracia ya está actuando y los 
frutos están listos para ser recogidos».

También recuerda cómo los discípulos se sorpren-
dieron al ver a Jesús hablando con alguien que la socie-

dad de la época hubiera marginado, y subrayó que, la 
actitud de Jesús hacia la samaritana —escucharla, darle 
confianza y tratarla con respeto— es un modelo para la 
Iglesia actual: “¡Cuántas personas buscan en la Iglesia 
esa misma delicadeza, esa disponibilidad!”.

La Samaritana: del encuentro con Jesús nace la fe

León XIV reflexiona después sobre la fuerza transfor-
madora de prestar atención plena a los demás: “Qué 
hermoso es cuando perdemos la noción del tiempo para 
prestar atención a quien encontramos, tal como es” y 
pone de ejemplo a Jesús cuando “se olvidaba incluso de 
comer, porque lo alimentaba la voluntad de Dios de lle-
gar al corazón de todos”.

“La Samaritana – insiste – se convierte en la prime-
ra de muchas evangelizadoras” pues desde su aldea de 
despreciados y marginados, muchos, gracias a su testi-
monio, “salen al encuentro de Jesús, y también en ellos 
la fe brota como agua pura”.

Paz para la humanidad: la súplica a María

La exhortación final del Pontífice en este III domingo 
de Cuaresma pedir a María, Madre de la Iglesia, “poder 
servir, con Jesús y como Jesús, a la humanidad sedienta 
de verdad y de justicia”. Y recuerda: “no es tiempo de 
oposiciones entre un templo y otro, entre “nosotros” 
y “los otros” pues los adoradores que Dios busca “son 
hombres y mujeres de paz”.
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Santo Toribio de Mogrovejo: tres siglos de 
santidad que siguen iluminando América

En la Catedral de Lima, donde reposan sus reliquias, el nom-
bre de Toribio Alfonso de Mogrovejo vuelve a resonar con es-
pecial fuerza. Tres siglos después de su canonización, la Iglesia 
en el Perú ha abierto un Año Jubilar para recordar la vida y la 
obra del arzobispo que organizó la fe católica en el vasto territo-
rio del Virreinato del Perú.

El jubileo, iniciado en diciembre de 2025, se celebra bajo el 
lema “Siguiendo a Jesús como Santo Toribio de Mogrovejo, 
misioneros de esperanza” y se extenderá hasta diciembre de 
2026, convocando a fieles, sacerdotes y comunidades a redes-
cubrir el legado espiritual de uno de los grandes pastores de la 
historia de América.

La conmemoración recuerda los 300 años de su canoniza-
ción, proclamada en 1726 por el papa Benedicto XIII, cuando 
la Iglesia universal reconoció oficialmente la santidad de quien 
había sido el segundo arzobispo de Lima y uno de los más nota-
bles evangelizadores del continente.

Un jurista convertido en pastor

La historia de Mogrovejo parece escrita con los giros ines-
perados de la Providencia. Nació en Mayorga, en España, y se 
formó en el ambiente intelectual de la Universidad de Sala-
manca, uno de los centros más prestigiosos del pensamiento 

jurídico del siglo XVI.
Su carrera prometía desarrollarse en el mundo del derecho. 

Era un jurista respetado y miembro del tribunal de la Inquisi-
ción de Granada cuando su nombre llegó inesperadamente a 
la corte del rey Felipe II. El monarca buscaba a un hombre de 
rectitud moral y talento administrativo para conducir la Iglesia 
en el Perú, una diócesis gigantesca que se extendía por territo-
rios inmensos y culturalmente diversos.

El papa Gregorio XIII confirmó la designación. Así, aquel 
laico jurista se convirtió en arzobispo de Lima, en una decisión 
que marcaría profundamente la historia religiosa del continen-
te.

Cuando llegó al Perú en 1581 encontró una Iglesia joven, 
todavía en proceso de organización. Las distancias geográficas, 
la diversidad de lenguas y las tensiones entre el poder civil y la 
autoridad eclesiástica representaban desafíos enormes. Mo-
grovejo comprendió pronto que su misión no podía limitarse 
a administrar desde un escritorio: debía conocer su diócesis 
caminándola.

El obispo que recorrió su diócesis

Durante su ministerio emprendió largas visitas pastorales 
que lo llevaron por montañas, valles y pueblos alejados. Se cal-

Por un Cronista de la Sede Limense
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cula que recorrió miles de kilómetros a pie o a caballo para llegar 
a comunidades donde la presencia de la Iglesia apenas comen-
zaba a consolidarse.

No viajaba como un dignatario, sino como un pastor. En 
cada pueblo escuchaba a la gente, confirmaba a los fieles, co-
rregía abusos y animaba a los sacerdotes a vivir con mayor en-
trega su vocación.

Su preocupación por la evangelización lo llevó a promover 
la enseñanza de la doctrina cristiana en las lenguas indígenas. 
Bajo su impulso se imprimieron catecismos en quechua y aima-
ra, una decisión pastoral extraordinariamente adelantada a su 
tiempo, porque comprendía que el Evangelio debía ser anun-
ciado en la lengua del pueblo.

El organizador de la Iglesia en el Perú

Los historiadores coinciden en señalar que Mogrovejo fue el 
gran organizador de la Iglesia en el Virreinato del Perú. Convocó 
concilios y sínodos que establecieron normas pastorales, forta-
leció la formación del clero y defendió con firmeza la misión es-
piritual de la Iglesia frente a las presiones del poder civil.

No temía enfrentar injusticias cuando estaban en juego los 
derechos de los más débiles. En diversas ocasiones denunció 
abusos cometidos contra los indígenas y defendió su dignidad 
humana, convencido de que el Evangelio no podía separarse de 
la justicia.

Pero quizás uno de los signos más extraordinarios de su 
tiempo fue la sorprendente floración de santidad que surgió en 
Lima durante su episcopado. Bajo su guía pastoral vivieron y cre-
cieron figuras que más tarde serían veneradas por toda la Igle-
sia: Santa Rosa de Lima, San Martín de Porres y San Juan Ma-
cías, además del misionero franciscano San Francisco Solano.

Aquella coincidencia de santidad convirtió a Lima en una 

verdadera “ciudad de santos”, un fenómeno singular en la his-
toria de la Iglesia.

Una frase que atraviesa los siglos

La personalidad de Mogrovejo quedó resumida en una fra-
se que la tradición ha conservado como símbolo de su carácter:
“No se debe tener contento al virrey antes que a Cristo”.

Con esas palabras expresaba la convicción que guió toda su 
vida: la autoridad de la Iglesia debía permanecer fiel al Evange-
lio, incluso cuando ello significara incomodar a los poderosos.

Murió en 1606, durante una de sus visitas pastorales, lejos 
de la capital. Según los testimonios de la época, dejó pocos bie-
nes materiales; su riqueza había sido el servicio.

Tres siglos de memoria y esperanza

Tres siglos después de su canonización, la figura de Santo 
Toribio de Mogrovejo sigue siendo un punto de referencia para 
la Iglesia latinoamericana. En la Catedral de Lima, donde repo-
san sus restos, los fieles continúan acercándose para pedir su 
intercesión y recordar el ejemplo de aquel obispo que prefirió 
los caminos polvorientos de los Andes antes que la comodidad 
del palacio arzobispal.

El Año Jubilar, que culminará en diciembre de 2026, no pre-
tende ser solo una conmemoración histórica. Es, sobre todo, 
una invitación a renovar el espíritu misionero que caracterizó su 
vida.

Porque la historia de Mogrovejo demuestra que la santidad 
no nace del poder ni del prestigio, sino de la fidelidad cotidiana 
al Evangelio. Y en ese camino, tres siglos después, su figura con-
tinúa iluminando la fe de todo un continente
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https://www.saludocupacionalsantarita.com/?utm_source=google&utm_medium=paid-search&utm_campaign=Centro+M%C3%A9dico+Santa+Rita&utm_content=centro_medico&utm_source=google&utm_medium=cpa&utm_campaign=20362703674&utm_content=156360554772&utm_term=centro%20medico%20santa%20rita&gad_source=1&gad_campaignid=20362703674&gclid=Cj0KCQjw37nNBhDkARIsAEBGI8OLR13LdQTgPG63a54cViILkYIXVJP5Ds_YF27V2dL6rpNVHr0vVtIaAkX_EALw_wcB
https://www.facebook.com/p/Rinstel-Proyectores-100063747962954/
https://www.facebook.com/centroemanuel3/?locale=es_LA
https://soldelamolina.byethost18.com/?i=1
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1. Recuperar el silencio interior
Reduzca el ruido externo e interno. Menos pantallas, me-

nos conversaciones innecesarias, menos dispersión. La Pas-
cua se comprende desde la interioridad, no desde la prisa.

2. Hacer un examen de conciencia específico
Evite generalidades. Pregúntese con precisión: ¿dón-

de he fallado en caridad?, ¿qué orgullo persiste?, ¿qué 
omisiones debo reconocer? La conversión empieza por 
la verdad.

3. Acudir al sacramento de la reconciliación
No lo postergue. La confesión no es un requisito social 

previo a la Pascua, sino el umbral espiritual que nos per-
mite entrar en el misterio con el alma renovada.

4. Intensificar la oración con método
Establezca tiempos concretos. Medite los relatos de la 

Pasión. No lea deprisa: contemple, deténgase, dialogue 
con el Señor.

5. Practicar un ayuno más profundo
Más allá de alimentos, ayune de quejas, críticas, im-

paciencia y autosuficiencia. El verdadero ayuno ordena 
el corazón y fortalece la libertad interior.

6. Convertir la limosna en compromiso real
No se limite a dar algo; comprométase con alguien. 

Acompañe, escuche, sostenga. La caridad auténtica 
transforma relaciones, no solo conciencias.

7. Reconciliarse con alguien concreto
No espere “sentir ganas”. Decida dar el primer paso. 

La Pascua exige un corazón libre de resentimientos.

8. Meditar el Vía Crucis con implicación personal
Cada caída de Cristo interpela nuestras propias caí-

das. No sea espectador del sufrimiento; reconózcase ne-
cesitado de redención.

9. Preparar conscientemente el Triduo Pascual
Organice su agenda para participar en las celebracio-

nes principales. No permita que la Semana Santa sea ab-
sorbida por actividades secundarias.

10. Tomar una resolución concreta para después 
de Pascua

La Cuaresma no termina en emoción pasajera. Elija 
un cambio específico y sostenible: un hábito, una prio-
ridad, un compromiso apostólico. La Resurrección debe 
notarse en la vida diaria.

10 decisiones concretas para vivir con 
profundidad los últimos días de la Cuaresma
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La mañana tenía ese aire incierto de las ciudades anti-
guas, cuando el polvo aún no se levanta del todo y el sol 
comienza a derramarse lentamente sobre las murallas. 
Jerusalén, con sus callejuelas estrechas y sus balcones de 
piedra, parecía despertarse con una expectación difícil de 
nombrar. Algo estaba por ocurrir, aunque nadie podía decir 
exactamente qué.

Desde lo alto de una pequeña pendiente, se veía avanzar 
a un hombre montado en un asno. No era una entrada ma-
jestuosa como las de los generales romanos que regresaban 
de la guerra ni llevaba consigo la pompa de los poderosos. 
No había estandartes, ni armaduras relucientes, ni trompe-
tas imperiales. Solo aquel hombre de rostro sereno, rodea-
do de un pequeño grupo de discípulos que caminaban con 
una mezcla de entusiasmo y desconcierto.

Sin embargo, para quienes conocían las antiguas Escri-
turas, aquella escena tenía algo inquietantemente familiar. 
Siglos antes, el profeta Zacarías había dejado escritas unas 
palabras que ahora parecían cobrar vida ante los ojos de la 
ciudad:

“Alégrate mucho, hija de Sión; grita de júbilo, hija de Je-
rusalén: mira a tu rey que viene a ti, justo y victorioso, hu-
milde y montado en un asno, en un pollino, hijo de asna.” 
(Zacarías 9,9)

No hablaba de un conquistador montado en caballos de 
guerra ni de un general cubierto de armadura. Hablaba de 
un rey distinto, un rey cuya fuerza no sería la espada sino la 
humildad.

La multitud comenzó a reunirse casi sin darse cuenta. 
Primero unos cuantos curiosos, luego familias enteras que 
salían de las casas y de los mercados. Algunos arrancaban 
ramas de palma de los árboles cercanos y las agitaban en 
el aire. Otros extendían sus mantos sobre el camino, como 
si quisieran transformar aquel sendero polvoriento en una 
especie de alfombra improvisada.

El grito empezó tímido, como ocurre siempre con los 
gestos colectivos que aún no saben si están permitidos o 
prohibidos. Pero pronto se multiplicó.

—¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!

Domingo de Ramos: “Bendito el que viene en
nombre del Señor” (Mt 21,9)

Este artículo ha sido elaborado por la redacción de En la fe, Inspirado en los Evangelios.
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Las palabras que resonaban en las calles de Jerusalén 
eran las mismas que los evangelios conservarían siglos 
después: 

“Bendito el que viene en nombre del Señor.”(Mateo 21,9)

La palabra se propagaba de boca en boca como una chis-
pa en un campo seco. Los niños corrían alrededor del asno 
con una alegría que no comprendían del todo. Los ancia-
nos observaban con una mezcla de esperanza y prudencia, 
como si temieran que aquella escena pudiera desvanecerse 
en cualquier momento.

Pero entre los hombres que contemplaban la escena 
desde el borde del camino, algunos recordaban también 
otra antigua advertencia de las Escrituras. Las palabras del 
profeta Isaías, escritas siglos antes, parecían resonar en si-
lencio:

“Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban y mis mejillas 
a los que arrancaban mi barba; no escondí mi rostro a los 
insultos y salivazos.” (Isaías 50,6)

Aquella profecía hablaba de un siervo misterioso, hu-
milde y paciente, destinado a cargar con el sufrimiento de 
muchos. Si aquel hombre que entraba en Jerusalén era real-
mente el enviado de Dios, entonces su destino no sería el de 
los reyes victoriosos que regresan de la guerra.

Sería algo mucho más desconcertante.
La gente, sin embargo, veía en él la promesa de una li-

beración inmediata. Esperaban un líder que expulsara a los 
romanos, que restaurara el orgullo de Israel, que devolviera 
a Jerusalén la grandeza de los antiguos días.

El hombre —Jesús lo llamaban— no respondía con ges-
tos de poder ni con discursos inflamados. Miraba a la mul-
titud con una calma que desconcertaba. Había en sus ojos 
algo que no pertenecía al ruido de la plaza ni al fervor mo-
mentáneo de la gente. Era una mirada que parecía atrave-
sar la escena, como si viera más allá de las palmas agitadas, 
más allá de los gritos, incluso más allá de la ciudad misma.

Tal vez lo sabía. Las ciudades —como las multitudes— sa-
ben entusiasmarse con facilidad, pero también olvidar con 
la misma rapidez. Las mismas manos que hoy levantaban 
palmas podían mañana cerrarse en puños.

Sin embargo, aquel hombre seguía avanzando.
El asno caminaba con paso tranquilo, ajeno a la agitación 

que lo rodeaba. Y mientras las palmas caían sobre el suelo 
y los mantos se extendían en el camino, la procesión impro-
visada iba entrando lentamente por la puerta de la ciudad.

Jerusalén lo recibía como a un rey.
Pero había en aquella escena —visible solo para quien 

quisiera mirar con atención— una extraña paradoja: el úni-
co hombre que parecía no ilusionarse con el entusiasmo de 
la multitud era, precisamente, aquel a quien todos aclama-
ban.

Quizá porque sabía que la historia, como las multitudes, 
siempre es más compleja de lo que parece en el primer ins-
tante de gloria.

Y porque, aunque muchos no lo comprendieran toda-
vía, en aquel humilde avance sobre un asno comenzaban a 
cumplirse antiguas promesas de Dios, escritas siglos antes 
en las palabras de los profetas.

Promesas que no conducirían primero al trono, sino al 
misterio profundo de la cruz y, finalmente, a la esperanza 
luminosa de la resurrección.

Y cada Domingo de Ramos, cuando las palmas vuelven 
a levantarse en las iglesias del mundo, la escena se repite 
silenciosamente: Cristo sigue entrando en Jerusalén… pero 
ahora la ciudad que espera abrirle sus puertas es el corazón 
de cada creyente.

Cortesía
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Triduo Pascual: entrar con Cristo en el 
misterio de su amor

Cada día de la Semana Santa posee un sentido particu-
lar, pero todos convergen en una misma realidad: conducir al 
creyente hacia la celebración más grande del cristianismo, la 
Resurrección de Jesucristo. No se trata solamente de recordar 
acontecimientos del pasado. La Iglesia, con su liturgia, invita a 
los fieles a entrar espiritualmente en el camino de Jesús, a con-
templar su amor hasta el extremo y a descubrir en él la esperan-
za que renueva la vida.

Durante estos días santos, los cristianos celebran el misterio 
central de su fe: el Hijo de Dios hecho hombre que entrega su 
vida en la cruz y que, al tercer día, vence a la muerte. Los ritos 
del Jueves Santo, Viernes Santo y Sábado Santo, que forman el 
Triduo Pascual, son como tres momentos de una misma ora-
ción prolongada de la Iglesia, en la que se hace memoria de las 
últimas horas de Jesús entre los hombres.

Tal vez, al acercarse estos días, muchos se preguntan a qué 
celebraciones asistir, cuál es el orden de los acontecimientos o 
incluso por qué la Iglesia vive cada uno de estos oficios con tanta 
solemnidad. Comprender su sentido ayuda a vivirlos no como 
simples ceremonias, sino como un camino espiritual que con-
duce al corazón del Evangelio.

Jueves Santo: el amor que se hace servicio
En la tarde del Jueves Santo, la Iglesia recuerda la Última 

Cena del Señor. En aquel momento decisivo, Jesús anticipa sa-
cramentalmente el sacrificio que realizará al día siguiente en 
la cruz. Al tomar el pan y el vino, y entregarlos a sus discípulos 
como su Cuerpo y su Sangre, instituye la Sagrada Eucaristía, el 
sacramento que perpetúa su presencia viva en medio de la co-
munidad cristiana.

En esa misma cena, Cristo confía a los apóstoles la misión de 
continuar este gesto cuando les dice: “Hagan esto en memoria 
mía”. De este modo nace también el sacerdocio, llamado a ser-
vir al pueblo de Dios manteniendo viva la memoria de Jesús.

Pero antes de sentarse a la mesa, el Señor realiza un gesto 
que revela el verdadero sentido de todo lo que está por acon-
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tecer. Según narra el capítulo 13 del Evangelio de san Juan, Je-
sús se inclina y lava los pies de sus discípulos, enseñando que 
la autoridad en la Iglesia solo puede entenderse como servicio. 
Amar, para el cristiano, significa hacerse pequeño para levantar 
al otro.

Por ello, durante la Misa de este día, el sacerdote repite 
ese gesto sencillo y profundo al lavar los pies de algunos fieles, 
recordando que la comunidad cristiana está llamada a vivir el 
mandamiento nuevo del amor.

Al finalizar la celebración, el Santísimo Sacramento es tras-
ladado a un lugar especial del templo, preparado con sobrie-
dad y recogimiento. Allí los fieles permanecen en adoración, 
acompañando al Señor en la oración silenciosa que precede a 
su pasión.

Viernes Santo: el silencio ante la cruz
El Viernes Santo es el día en que la Iglesia contempla el mis-

terio de la cruz. A las tres de la tarde, según la tradición evangé-
lica, Jesús inclina la cabeza y entrega su espíritu al Padre, consu-

mando así la obra de la redención.
Es un día marcado por la sobriedad y el silencio. No se ce-

lebra la Eucaristía. En su lugar tiene lugar la Celebración de la 
Pasión del Señor, que conduce a los fieles a contemplar el amor 
de Cristo manifestado en su sufrimiento.

La liturgia comienza con la proclamación solemne del rela-
to de la Pasión según el Evangelio de san Juan. Luego la Iglesia 
eleva una serie de oraciones universales por la humanidad en-
tera: por la Iglesia, por los gobernantes, por los que sufren, por 
quienes aún no conocen a Cristo. Es un momento en el que la 
comunidad cristiana abraza espiritualmente a todo el mundo.

El centro de esta celebración es la adoración de la cruz. Los 
fieles se acercan para contemplarla y venerarla, reconociendo 
en ella no solo un instrumento de muerte, sino el signo supre-
mo del amor de Dios por la humanidad.

Finalmente se distribuye la Sagrada Comunión, consagrada 
el día anterior, como alimento para el camino de fe en medio 
del misterio del dolor y la esperanza.

Sábado Santo: la espera confiada
El Sábado Santo es un día distinto. La Iglesia permanece en 

silencio junto al sepulcro del Señor, meditando su pasión y su 
muerte. No hay Misa durante el día. El altar permanece desnu-
do, como signo de la espera y del recogimiento.

Es el tiempo de la esperanza silenciosa. Aunque todo pare-
ce terminado, el corazón creyente sabe que Dios sigue actuan-
do incluso en medio del aparente silencio de la historia.

La Vigilia Pascual: la noche de la esperanza
Cuando cae la noche del sábado, la Iglesia se reúne para ce-

lebrar la Vigilia Pascual, considerada la liturgia más importante 

del año cristiano.
La celebración comienza con el encendido del fuego nue-

vo y del cirio pascual, símbolo de Cristo resucitado que ilumina 
las tinieblas del mundo. Poco a poco, la luz se transmite entre 
los fieles, recordando que la fe se comparte y se expande en la 
comunidad.

Las lecturas bíblicas recorren la historia de la salvación, des-
de la creación hasta la resurrección de Cristo, mostrando cómo 
Dios ha guiado pacientemente a la humanidad hacia la pleni-
tud de la vida.

En esta noche también la Iglesia acoge con alegría a nuevos 
cristianos que reciben el Bautismo, incorporándose a la vida de 
Cristo y a la comunidad de los creyentes.

El momento culminante llega cuando se proclama que Cris-
to ha resucitado. Entonces las campanas vuelven a sonar, las 
luces se encienden, y la comunidad entera entona nuevamen-
te el Gloria y el Aleluya, cantos que habían guardado silencio 
durante la Cuaresma.
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La comunidad parroquial de San Vicente de Paúl 
de Surquillo, realizó un almuerzo solidario 

“Siguiendo el carisma de San Vicente de Paúl, el sábado 28 de febrero la comunidad parroquial de 
San Vicente de Paúl, realizó un almuerzo solidario para nuestros hermanos necesitados. Expresamos 
nuestro profundo agradecimiento a quienes con su trabajo, donaciones y tiempo, permitieron que el 
amor de Dios se hiciera presente en este servicio comunitario.”
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https://www.calameo.com/read/00625105019791db2ebce
https://www.clinicavillasaludsa.com/
https://www.goalco.com.pe/
https://www.decomaderas.pe/
https://losarrayanesperu.com/
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https://peruimtex.com/
https://provejec.com/

